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			Sinopsis

		

		
			Recién divorciada y con un hijo, Alina nunca encuentra el momento de dar un giro a su vida, ni siquiera de divertirse.

			Junto con sus peculiares amigas, Elena e Irache, crea una empresa de lo más particular y, además, se da de alta en una red de ligues. Ella, que solo buscaba una noche de sexo sin compromiso en la que desatar sus instintos más básicos, encuentra, sin quererlo, a Ander, un atractivo médico vasco que se cuelga de ella desde el primer instante.

			Entre mentiras, medias verdades, venta de ropa interior usada, una madre vasca y un amor imposible, Alina se adentra en una historia de amor muy de película con el convencimiento de que las cosas no van a ir nunca bien.

			No te pierdas esta divertida novela en la que al final lo único que vale es el amor. ¿O no? 

		

	
		
			Muchos apellidos y yo solo quiero a un vasco

			

			Patty McMahou
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			A todos los que se nos han ido

		

	
		
			
Capítulo 1

			Lo cierto es que siempre he sido una mujer muy echada «pa'lante», pero desde hacía ya varios meses, y cada vez que estaba aquí, me preguntaba cuál era la motivación exacta que me llevaba, cada dos o tres días, a tirarme por los suelos, haciendo el mono o mirando el mundo desde una posición bastante incómoda, para ser más exactos: haciendo el pino. Y no, no es dormir en la cama de mala manera, tener una pesadilla y caer, o tal vez echar un polvo y hacer el tonto. Ni siquiera es echar una siestecilla y de tanto rodar en la cama acabar en esa postura tan rica, dándole la espalda a la vida. No, es simplemente que no sé por qué se me ocurrió apuntarme a esto del...

			—¡Vamos, no quiero más excusas! —oí gritar.

			«¿En serio, Jorge?» A ver, no. La que grita no se llama así, pero me acordé del anuncio en el que sale George Clooney y la agricultora de café sudamericana le replica, porque cae una gota de dicha bebida al suelo.

			Estoy, en estos instantes, intentando no olvidar cómo era eso de respirar, porque si me pongo a hacer lo que me piden, sigo corriendo y se me olvida respirar, al final dirán que sí que soy rubia. Bueno, sí, soy rubia pero natural, nada de eso de «rubia de bote chocho morenote», aunque si digo la verdad, muy claritos no los tengo. Pero a ver, que me voy por las ramas y solo necesito concentrarme en no olvidar eso de inspirar y espirar.

			—Que nadie se quede atrás, os estoy viendo hacer trampas —oí de nuevo los aullidos de la entrenadora.

			—Recuérdame por qué nos apuntamos a esto. —Me llegó el resuello envuelto en palabras de Elena.

			—¿Porque querías aprender inglés y aquí todo son palabras raras? —le respondí sin aliento.

			—¿Qué? —Me miró como si estuviera viendo a un fantasma.

			Le devolví la mirada y respondí con algo más de coherencia.

			—Yo no tengo ni puta idea, tú ya estabas aquí antes de que llegara yo —dije, volviendo a coger la barra de hierro y a cargarla por encima de mis hombros como si me creyera la medallista olímpica Lydia Valentín.

			—Vamos, no os quejéis que hoy es un día muy suave —metió baza Irache, que, después de haber vuelto a poner más peso en su barra, regresaba donde estaba en un principio.

			Elena y yo nos miramos anonadadas, observando cómo después de haber corrido un kilómetro, hecho cincuenta sit ups, otros cincuenta burpees y diez box jump, colocaba en la barra que tenía en el rack diez kilos más a cada lado para seguir haciendo máximos en shoulder press.

			A ver, que todo esto que estoy hablando es un poco raro, a mí, por lo menos, me lo pareció el primer día que vine a CrossFit. ¿Habéis visto por qué decía lo del inglés? Es fundamental para poder practicar este deporte del infierno, pero ahora tranquilos, que voy a explicar en palabras sencillas lo que se supone que estábamos haciendo: abdominales, unas flexiones raras con saltito al final, salto a una caja de madera y lo último es poner la barra de halterofilia en un tipo de sujeciones que se parecen más a unos aparatos de sadomasoquismo que a algo deportivo, para coger desde allí el peso y levantarlo por encima de los hombros.

			De acuerdo, estamos locas, lo admitimos y comprendemos que esto que estoy contando solo lo pueden entender algunos desquiciados más que hacen el mismo deporte. Pero de algo hay que morir, ¿no? Pues yo quiero morirme rápido y que así la sangre, al no llegarme a la cabeza, me haga perder el sentido y no me entere de nada. ¡Plof! De golpe, sin dolor... Aunque si lo pienso bien, en realidad eso del dolor no es de lo que me estoy librando cada vez que vengo al box (abro paréntesis para continuar explicando que es así como se llaman los gimnasios de CrossFit).

			—Qué «ajco» le tengo —soltó Elena.

			—Es una profesional —intenté defender a Irache.

			—No la defiendas tanto —volvió a resoplar intentando tomar aire—, es una «ajquerosa».

			—A ver, chicas, que si podéis hablar es que aún no estáis cansadas —dijo Betty, nuestra coach de CrossFit.

			—Es que yo no soy tío y puedo hacer dos cosas a la vez —se justificó Elena.

			—Pues aún no te he visto levantar ni una vez la barra, Elena —apuntó la entrenadora.

			—Voy, voy... Es que estoy midiendo mis fuerzas.

			—Ya, las que vas a necesitar después para comerte el bocata de beicon con queso, ¿no? —la piqué mientras ya me marchaba a levantar lo mío, que ahí se había quedado solito, para no oír su respuesta.

			Pero sí, en algo tenía razón Elena, bueno en un par de cosas. Primera, siempre nos preguntábamos por qué nos habíamos apuntado a esto si nos mataba poco a poco. Y segunda, sí, Irache era una «ajquerosa», aparte de ser guapa, fuerte y disciplinada como la que más.

			Cualquiera que nos conociera pensaría que era imposible que fuéramos amigas o quizás, pensando que lo éramos, lo raro de juntarnos a hacer este deporte de locos. Sí, éramos un grupo un poco dispar que se había conocido entre los dolores de manos, muñecas, espalda, agujetas imposibles de soportar y varias dolencias más que, aunque fastidiosas, nos hacía estar cada vez más enganchadas a esta modalidad deportiva. Cierto es que alguna vez había pensado seriamente sobre la semejanza entre el CrossFit y los hombres, ya que nos hacen daño, pero nos enganchan de la misma manera. ¿Sadomasoquistas? Posiblemente, pero no veas cómo lo disfrutábamos.

			Bueno, pues Elena, Irache y yo, que me llamo Alina, nos conocimos aquí, en este raro lugar al que llamamos box. Al principio, hace cuatro años, cada una iba a su bola. Hacíamos el entreno, nos reíamos y poco más, pero todo cambió el día que Elena apareció con los ojos rojos y después de echar hasta la última papilla en el WOD del día, por lo duro que fue (Work of day, o lo que es lo mismo, el entreno principal), se nos abrió de par en par en las duchas y nos contó lo que le pasaba. 

			Aquel mismo día, su novio había recogido todas sus pertenencias de la casa que compartían y se había marchado a los brazos de otra mujer...

			Así que ni cortas ni perezosas y sabiendo que nadie nos esperaba en casa, Irache tenía a su marido de turno y yo, bueno... os lo cuento en un momento, nos la llevamos a tomar algo para que la pobre se sintiera arropada y pudiera desahogarse fuera de los vestuarios sin que nadie la estuviera agobiando más de lo que ella ya se sentía.

			Desde ese día, y hasta hoy, hemos seguido manteniendo la rutina de tomarnos un café, o lo que surgiera, después de acabar la clase. Y sí, desgraciadamente para los coaches, nos hemos convertido en el trío calavera del box.

			—¡Buen trabajo chicos! —dijo Betty justo en el momento en que el reloj sonó, marcando el fin de la clase.

			Yo me tiré al suelo, creo que Elena hizo lo mismo, suficiente tenía yo con lo mío como para preocuparme de lo de los demás, e Irache vino a darnos la enhorabuena por la clase.

			—Ni suda, la hija de puta —señaló Elena—. ¡Y yo no puedo respirar!

			—Anda que no sudo. —Irache se levantó la camiseta para enseñarnos un hilito de lo que parecía sudor que caía por su pulcro y liso estómago.

			—¡Puaj! —Me puse las manos en la cara—. No nos enseñes eso, so perra.

			Irache la pobre se miró asustada, quizá pensó que se le estaba viendo la cicatriz de la cesárea, aunque pensándolo mejor, se debió dar cuenta de que eso no era posible.

			—¡Joder! ¿qué os pasa? —Tanto Elena como yo conseguimos levantarnos—. ¿Es que se me ve algo raro?

			—Algo asquerosísimo —solté, señalando uno de aquellos pequeñitos bultitos que sobresalían ligeramente por debajo de la piel del estómago.

			—Oye en serio, ¿qué? Me estoy asustando. —La pobre no hacía más que mirarse debajo de la camiseta.

			—A ver, nena, que estás más fuerte que el vinagre, que das mucho asco... —le soltó Elena en tono de burla.

			—¡Qué imbéciles sois! Y lo mío es constitución. —Se bajó la camiseta dándose la vuelta y se fue camino del vestuario para no hablarnos.

			—Sí, la española que es inamovible, como tus abdominales —le dije yo, siguiéndola después de haber tenido que usar de nuevo mis doloridos músculos para levantarme.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Ya están aquí mis clientas favoritas! —Chiki, el dueño del bar nos dio la bienvenida.

			—No seas tan efusivo que estamos para el arrastre —soltó Elena en voz alta sin ni siquiera mirarle.

			—Con lo que yo te quiero y qué poco caso me haces... —respondió él.

			—Anda, calla y ponte a currar —bufó mi amiga.

			Ya sentadas a la mesa le dije por lo bajo:

			—Si no supiera que es casi imposible, juraría que vosotros dos habéis tenido algo.

			—Eso es lo que él quiere, repetir...

			Irache y yo nos miramos con los ojos abiertos de par en par. Sabíamos que Elena era de las que tomaba lo que le apetecía, fuera humano o no. Pero cada día nos sorprendía con nueva información.

			—¿En serio te has tirado al Chiki? —preguntó seria Irache.

			—Oye, que una mala tarde la tiene cualquiera —se defendió Elena.

			—Joder, tía, que es el colega más pesado del planeta Tierra —solté.

			—Repito, una mala tarde...

			—... la tiene cualquiera —respondimos las dos a la vez.

			—Pero ¿cómo fue? —Irache insistió.

			—Un viernes vine a última hora a entrenar y no tenía plan, me tomé unas cañas con algunos compañeros y con la tontería...

			—¿Y esto fue...? —pregunté yo.

			—El viernes pasado, y no veas qué pesado el tío...

			Abrimos mucho más los ojos...

			—¿Lo de siempre, chicas? —le oímos preguntar de lejos.

			—Sí, por favor —le respondí.

			—A veces me pregunto... —Elena cambió de tema sin dejar que pudiéramos seguir metiendo el dedo en él.

			—¿Tú te haces preguntas? —le soltó Irache señalando con la cabeza hacia la barra.

			—Oye, que me estoy poniendo seria. —Elena intentó poner seriedad al momento.

			Irache levantó las cejas y la dejó continuar; yo pasaba de decir nada, después de lo oído podía recibir algún dardo y eran las seis de la tarde. Además, acababan de ponerme un bocadillo de jamón delante de mis narices que estaba a punto de hacerme llorar. Así que mientras ellas dos se pasaban los turnos, mi principal función era darle caña al bocata como si no hubiera un mañana.

			Este era nuestro pequeño momento de relax después de nuestra clase. Nos duchábamos y ya, limpitas y aseaditas, nos tomábamos algo antes de tener que salir corriendo para darle continuación a nuestras vidas.

			—A lo que voy, que estoy un poco hasta las narices de mi trabajo y de mis jefes. Estoy pensando en dejarlo todo y comenzar de nuevo. —Y le dio un mordisco a su bocadillo de beicon con queso recién hecho.

			—Vamos a ver —le dije yo—, esto que estás contando es fruto de tu falta de oxígeno en estos instantes —me limpié la boca con una de aquellas inútiles servilletas de bar— o soy yo que después de la otra noticia te he entendido mal, así que come, anda.

			—Oye, creo que después de mucho tiempo la acabo de oír decir algo con sentido —Irache le echó un cable.

			—¿Ves? Ella me entiende —se defendió Elena.

			—Hombre, es que la última vez que hablamos contaste lo del tío con el que te enrollaste y que después de correrse se te durmió encima. O sea, eso no es muy normal —intervino de nuevo Irache.

			—Joder, qué capulla eres; por lo menos yo follo, no como otras... —Elena la miró directamente.

			—Ya, pero lo mío lo puedo remediar cuando quiera y sin follarme a cualquier cosa —soltó Irache indignada, haciendo referencia a lo del camarero.

			—Bueno, a ver —me metí por medio—, eso no es lo que nos cuentas, Irache, que desde que tuvisteis a la niña, entre los turnos de tu marido, los tuyos y que la niña siempre está en el medio... como que la cosa va mal en ese sentido.

			—¿Me prestas tu satisfyer? —Irache me miró.

			—Ni de coña, que tu marido te coma el coño como mandan los cánones —le solté.

			—Si es que no sé de qué manera. —Se llevó las manos a la cabeza—. No coincidimos sin que la niña esté en el medio y si no es el uno, el otro se duerme...

			—Oye, la que estaba hablando era yo. —Elena quería su cuota de atención.

			Irache y yo la miramos y asentimos, dándole a entender que queríamos seguir escuchando lo que tenía que decir.

			—Pues que creo que necesito un cambio de vida. No doy con el hombre de mis sueños, no soy capaz de ser feliz en mi trabajo y lo dicho...

			—Pues te aseguro que buscándolo en esta barra de bar... —Irache volvió a lanzar una pulla.

			—¿Y qué piensas hacer? —le pregunté yo, después de ver la cara de Elena, a punto de soltar una burrada.

			—No lo sé, pero creo que admitirlo es un primer paso. —Elena dio un sorbo a su café, olvidando responder a Irache.

			—Madre mía, esto parece alcohólicos anónimos, pero con café con leche —puse los ojos en blanco.

			—Tú ríete, pero dime si te encanta la vida que tienes, ¿eh? —me provocó.

			—Bueno, no creo que ser madre soltera sea una de las cosas más maravillosas del planeta, pero me apaño —me defendí.

			—Soltera, pero no entera —puñaladita de Irache.

			—No comencemos, por favor —quise cambiar de tema—, yo ya estoy divorciada.

			—Ya, ya... —Elena metió el dedo en la llaga.

			Mi móvil comenzó a sonar. ¡Salvada por la campana! Miré la pantalla y tuve que poner los ojos en blanco. Me pillaron, era mi ex llamándome por teléfono.

			—Es él. —Irache se terminó su café.

			—Claro que es él —sentenció Elena.

			—Pues claro que es él, me tiene que traer al niño. —Dejé el dinero en la mesa y me marché sin despedirme.

			Menos mal que ya me había comido el bocadillo.

		

	
		
			
Capítulo 2

			A veces me daban ganas de no volver a hablar con estas dos para no tener que dar ninguna explicación de mi vida. Bueno, en realidad no tenía por qué darles ninguna, pero no paraba de hacerlo. Creo que había comenzado a tener una relación en plan síndrome de Estocolmo.

			Admito que cuando comencé a abrirme en canal con ellas no estaba en mi mejor momento en pareja, de ahí que a los pocos meses mi ex y yo pusiéramos sobre la mesa los papeles del divorcio y, a pesar de tener un niño pequeño en común, decidiéramos que lo mejor era que cada uno hiciera su propio camino y que solo nos uniera el bienestar de nuestro hijo. Habían sido demasiados años acomodados en la rutina, si bien cuando comenzamos a salir todo eran fuegos artificiales en todas partes, hasta en los cuartos de baño de algunos restaurantes a los que íbamos. Después nos convertimos en dos compañeros que comparten piso en vez de ser una pareja que compartía vida y no solo gastos.

			Samuel, que así se llama mi exmarido, es un hombre extraordinario, un chico simpático, de familia agradable y de esas que se metían poco en la vida de los demás. Tenía un trabajo bueno, y por bueno me refiero a estable, cosa poco común hoy en día, y le encantaba salir los fines de semana a cualquier parte. Yo me enamoré de él a segunda vista, pues no era uno de esos hombres que te hacían girar la cabeza cuando pasaba a tu lado, aunque a mí sí me sucedió, pues tuve que volverme para ver quién me había dado un golpe en el hombro en un supermercado. Bueno, original el encuentro no fue, ¿qué le vamos a hacer?, pero entre berenjena y pepino, la cosa se puso tonta y acabamos tomando algo en la misma cafetería de aquel inmenso centro comercial.

			De ese momento al actual, ese en el que iba en el coche en dirección a mi casa para esperar que Samuel llamara al portero automático para dejarme a Diego en casa, habían pasado diez años más o menos.

			¿Cuándo dejamos de querernos? Creo que nunca dejaremos de querernos, pero lo de la chispita al mirarnos, lo de sentir que te carcomen el estómago las mariposas y lo de que la piel se te ponga de gallina, hacía mucho que no lo sentíamos. Si mal no recuerdo, ocurrió en el tercer cumpleaños de Diego, cuando nos miramos un día a los ojos y nos dimos cuenta de que aquello había acabado. Fue triste, no hubo mucho drama, la verdad, pues las cosas que teníamos en común se dividieron. La casa se vendió, cada uno con lo suyo, y ahora solo compartimos un precioso niño que es rubio como su madre y con los ojos azules, también como su madre. Sí, que pena, se parece más a mí que a él y eso, aunque nunca lo reconoceré en voz alta, me llena de orgullo y satisfacción como decía el emérito en los discursos de Navidad.

			Él siempre salía del trabajo antes que yo, así que no me importaba que fuera a por el pequeño todas las tardes que quisiera y que pasara el mayor tiempo posible con su hijo. Normal, ¿no? Lo que estas dos desquiciadas de CrossFit no comprendían es que me pudiese llevar bien con él; Elena porque acabó fatal con su ex, ella tuvo que quedarse sola en su casa con armarios vacíos, e Irache porque su hermana está también divorciada, él no le pasa ni un duro por los dos niños y están todo el día en juzgados y demandas. Un rollo. Pero ¿qué le iba a hacer? Si como dijo la más grande (por si alguno no lo sabe aún, Rocío Jurado), se nos rompió el amor de tanto usarlo. Y mira que lo usábamos...

			Lo peor de todo es que alguna vez que ha venido a casa con la excusa de algún papel o documento que tenía que entregarme, cuando Diego estaba en el cole, hemos acabado en la cama follando como descosidos para, al finalizar, mirarnos repetidas veces para decir: «Esto no tiene que volver a pasar».

			Pero volvíamos a caer.

			Yo era la única que estaba cumpliendo a las mil maravillas la promesa de no volver a acabar en la cama con él, aunque tenía que decir que ahora que no estábamos casados lo hacíamos como cuando éramos novios. Salvajemente y disfrutando como locos.

			Procuraba quitarme esas imágenes de la cabeza para no volver a caer, aunque es cierto que alguna vez había estado a punto de hacerlo. «No, no... Caca, mal, muy mal...», me repetía, convenciéndome de que hacer eso solo nos iba a traer problemas, pues no distinguía entre una cosa y otra.

			Pero oye, que el cuerpo es débil y a pesar de tener una de esas maravillosas máquinas en casa que no necesita hombre que trabaje, lo de tener algo calentito entre las piernas, pues como que también motiva un poco, ¿no?

			Es que Samuel tendría lo que quiera que fuera para que nos hubiésemos separado, pero está como para parar un tren o diez si son necesarios. Es alto, de pelo oscuro y piel morena, buen cuerpo y sonrisa arrebatadora. Pero eso no lo es todo en la vida, ¡dímelo a mí y a mi satisfyer!

			Aparqué el coche en el garaje, saqué la bolsa de deporte y colgándomela del hombro caminé hacia el ascensor. Un par de vecinos, los mismos saludos educados, y al llegar al rellano de mi casa y meter la llave, noté que había llegado alguien antes que yo. Sí, él, de nuevo Samuel, tiene una llave de mi casa, pero solo para casos de emergencia y esperaba que ese fuera uno de ellos si no se las quitaría.

			—¡Mira, Diego! Ya ha llegado mamá.

			El rubiales vino corriendo a darme un beso.

			—Mamá, esto me lo han dado en el cole para ti. —Era un cuento para leer juntos.

			—Muy bien, cielo, déjalo en la mesa. —Tiré la bolsa al suelo de la entrada y miré el reloj, solo eran las seis y media de la tarde y no tenía ganas de discutir con nadie.

			—Hola, Alina. —Samuel me dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo estás?

			—Espero que tengas una explicación para este allanamiento de morada —le dije levantando una ceja.

			—Ostras —se separó de golpe—. Es que hacía mucho frío en la calle y Diego quería hacer pis.

			—Pues entras en la cafetería de al lado de casa y esperáis allí —le respondí algo borde.

			—¿Te pasa algo? —Volvió a intentar acercarse cordialmente.

			—Samuel, ya te lo dije. Esto se ha acabado, no hay vuelta de hoja. La llave te la di por si ocurría algo, puedes quedarte con Diego en tu casa hasta que yo esté aquí, vives a tres calles.

			—Pero yo creía que...

			—No, porfa, dale un beso a Diego —que en ese momento estaba en su cuarto dejando el libro— y vete a casa.

			—De acuerdo, Alina, me voy. —Se dirigió a la habitación para darle un beso a su hijo—. Recuerda que mañana me voy de viaje y no podré ir a por él por la tarde.

			—Tranquilo, a mí nunca se me olvida nada.

			—Eres... —Se pasó una mano por la cara.

			¡Ah! Es que se me ha olvidado contaros que, aunque lo nuestro acabó bien, la verdad es que todo se vio precipitado por la aparición de una compañera de trabajo que hizo como las brujas malas de los cuentos, echó un polvo mágico, según él, y después desapareció. Pero ahí se quedó la cosa hasta el día que yo me enteré. Y os diré que me importó una mierda pinchada en un palo, pero lo cierto es que, si íbamos a empezar con ese tipo de historias, mejor sería por separado y así Diego feliz, papá feliz y mamá mucho más.

			—¡Diego! Despidamos a papá en la puerta —llamé al pequeño. Así Samuel no tendría escapatoria ni justificación para quedarse ni un minuto más—. Y la llave, solo para emergencias —susurré antes de cerrar la puerta y echar el cerrojo.

			Suspiré al ver que Diego, sin darle más importancia, pues ya estaba acostumbrado a esa vida, salía corriendo de nuevo a su habitación a jugar un rato, mientras yo lo preparaba todo para bañarlo, darle la cena, jugar un poco con él y acostarlo. La rutina de siempre, nuestra rutina juntos.

			Sonreí de camino al baño.

			 

			*  *  *

			 

			Miré de nuevo el reloj, eran solo las diez de la noche y acababa de sentarme para poner una serie o lo que fuera en la televisión y así despejarme un poco. El pequeño ya estaba dormido, la cocina recogida, la comida del día siguiente en sus táperes y yo hecha papilla y sin ganas de irme a la cama. Y no, no era por falta de sueño, pero me apetecía...

			¡Ding! Sonó el móvil y vi en la pantalla el nombre de Elena.

			¿Qué hacéis? Me aburro.

			 

			Yo estoy de guardia.

			Irache fue la primera en responder.

			Tirada en el sofá.

			Le seguí yo.

			¡Qué susto! Cuando he leído tira... Pensé que estabas tirándote a alguien.

			Eso quisiera yo.

			Solté sin darle más importancia.

			Nena, deja de llorar y busca, 
busca, busca...

			Elena continuó.

			Joder, parece que estés 
azuzando a un perro.

			Irache metió baza.

			Mira, ahora mismo no estoy 
para buscar ni las zapatillas 
de estar por casa.

			Contesté cansada.

			Oye, Alina, deberías darle alegría a tu cuerpo. ¿No tienes el fin de semana que viene libre?

			Preguntó Elena.

			Sí, Samuel se lleva 
a Diego a su casa.

			Pues entonces nos ponemos bellas y nos vamos de caza, que hace mucho que tú no le das al mambo y debes quitarle las telarañas al chichi.

			 

			¿Puedo ir yo?

			Irache iba contestando a trompicones.

			Es sábado yo no trabajo, mi madre viene a vernos y Jesús tiene turno.

			¿Viene tu madre? Aprovecha 
para echar un polvo...

			Le dije yo.

			Eso voy a intentar, lo que no sé 
es cómo estará Jesús después 
del trabajo...

			 

			Pues lo coges, lo metes en la ducha y así, pegaditos los dos, entre espumita y espumita, la cosa escurridiza, ¡zas!, 
se cuela por donde debe y después 
a empujar.

			Elena profundizó en la explicación.

			A ver, hija, que no es necesaria 
tanta ilustración.

			Irache escribió de golpe.

			¡Qué fina! Yo solo quería ayudar a 
que la cosa mejorara un poco.

			Se excusó Elena.

			Chicas, de acuerdo, el sábado noche salimos a tomar algo y ver qué pasa. Pero ahora mismo voy 
a intentar entrar en coma viendo alguna serie, nos vemos 
el miércoles.

			Corté por lo sano sin más ganas de dar conversación, necesitaba desconectar un poco antes de irme a la cama. Pero en lo que sí tenía razón Elena era en que debía salir al mercado a ver si podía volver a comparar, para no estar pensando siempre en el tiempo perdido con Samuel.

			Me quedé mirando la pantalla del teléfono móvil y, por un momento, como si de una iluminación divina se tratara, o más bien un «vamos a intentar echar un polvete rápido», me vino a la mente aquella aplicación que me instaló en el móvil Elena y que yo nunca quise usar por reparo: ¡Tinder! A ella, según contaba, para echar un polvo de vez en cuando le estaba yendo bastante bien. Era de sentido común, dos quedaban para follar y punto pelota. Nada más.

			Y creo que fue de las mejores ideas que he tenido nunca, o eso quiero pensar.

		

	
		
			
Capítulo 3

			—Otra jornada más así y dimito de mi puesto echando leches, ¡kabenzotz!

			Ander aún estaba intentando hacerse un hueco en su nuevo puesto de trabajo. Cuando le ofrecieron ser jefe de cirujanos de un equipo nuevo que se estaba formando con los mejores neurocirujanos de toda España, no esperaba que todo estuviera tan manga por hombro. Llevaba dos semanas en el puesto y la verdad era que estaba empezando a subirse por las paredes. Todo eran problemas, todo eran papeles, todo eran «hoy no, mañana». Y a él lo que le gustaba era entrar en el quirófano y operar, lo de los papeles no le iba nada...

			Todavía se preguntaba por qué dijo que sí.

			Se tiró al sofá y abrió la cerveza que había sacado de la nevera. Miró el reloj, ese sería por fin el primer día en que podría dormir más de cinco horas, al día siguiente no tenía que ir al hospital.

			Bufó antes de darle un gran trago a la botella que tenía entre las manos, después alargó la otra para coger y darle un mordisco al pobre sándwich que se había hecho con lo poco que aún quedaba en la nevera. Para más información: lechuga y atún. Lo miró con aún más desdén que a su cuadrante mensual de guardias. No paraba de preguntarse por qué había dejado su puesto en el hospital de Baltimore. Ni siquiera estaba en su San Sebastián querido, sino en Madrid...

			El móvil sonó y vio que en la aplicación que tenía para ligar había recibido un mensaje. Pensó en no hacerle caso, pero al mirar la pantalla del teléfono, lo pensó mejor. Estaba cansado de salir siempre con las compañeras de trabajo y, aunque había pasado demasiado tiempo fuera de casa, aquello de «donde tengas la olla no metas la polla» lo quería seguir manteniendo a raya. Aún recordaba algún que otro lío con alguna compañera en Estados Unidos, y no solo se acordaba de ello como un lío de faldas, sino como un verdadero lío, al descubrir con el tiempo que esas mujeres tenían pareja. Así que decidió cambiar un poco el modus operandi en lo de pasar un buen rato con alguna mujer y que no fuera de su círculo laboral o cercano.

			Pero lo curioso del caso fue que en el instante en que se instaló la aplicación, tuvo que olvidarse de ella, pues le ofrecieron aquel nuevo puesto en España y lo de ligar tuvo que dejarlo para otro rato.

			Y el rato parecía ser ese mismo instante. Llevaba dos semanas en España y, sin tener mucho tiempo fuera del hospital, siempre estaba bien eso de quedar con alguien para tener sexo. Y olvidarse de lo que se quedó en EE. UU.

			Cogió el teléfono y se puso a navegar por aquella extraña aplicación en la que más bien se vendía humo. Y bueno, ¿qué más daba si el humo estaba bueno y al día siguiente iba a tener toda la mañana para él solo?

			Le dio a la primera de las chicas que se había interesado por él con una mano y con la otra volvió a beber de la cerveza, dejando a un lado el insulso bocadillo que se había preparado con pan de molde.

		

	
		
			
Capítulo 4

			Estábamos a mitad de semana y la cosa no es que estuviera yendo a mejor, sino más bien todo lo contrario. Me estaba volviendo loca en mi oficina, parecía que las cuatro paredes que sujetaban el techo se encogieran de manera inexorable. Ya sabéis, como en las películas esas en las que los buenos entran en un habitáculo lleno de humedad y tal, y el listo de turno (nótese el sarcasmo) pisa un dispositivo que hace que las paredes comiencen a acercarse las unas a las otras, aplastando lo que quede en el centro como si de una prensa de coches se tratara.

			Necesitaba salir de allí, ir a tomar un café, el aire, un poco de agua... pero fuera de la oficina.

			Lo sé, ni soy ni seré la única madre soltera del mundo, y tampoco puedo decir exactamente que lo sea, ya que mi hijo tiene un padre que se ocupa de él, pero estar todo el día preocupada por si vas a llegar a todo, agota. Sé que sí llego y no me hace falta que nadie me lo diga, pero a veces una recuerda ese tiempo en que éramos dos personas y podíamos compaginar nuestra vida profesional con la personal. Ahora nada de nada. Solo estoy yo con mi mecanismo e intentando conjugar las dos vidas que se han asentado en mi existencia, la de madre y la de los fines de semana «no-madre».

			Miré el reloj, quedaban solo unos minutos para que pudiera salir corriendo de allí y me di cuenta de que en la pantalla de mi móvil se encendía y apagaba una lucecita. Vamos, un mensaje en toda regla. Desbloqueé el móvil, más por inercia que por ganas de saber quién podía ser y al no ver ningún mensaje en WhatsApp, pensé que se había estropeado el aparato, lo que tampoco me parecería nada raro, con la de veces que se me había caído al suelo, pero entonces lo vi, el programita de citas de marras. Ese era el culpable de que la lucecita estuviera parpadeando.

			No era ni de lejos el mejor lugar para ver qué estaba ocurriendo en ese mundo cibernético del sexo fácil y rápido, pero con las pocas ganas que tenía de seguir dándole al papeleo y los números, entré en él.

			—¡Madre del amor hermoso! —solté en voz alta.

			Mi compañera me miró y puso cara de preocupación:

			—¿Va algo mal? —preguntó.

			—No, tranquila —le enseñé el móvil, aunque no la pantalla—. Es que me acaba de saltar la alarma de una cosa que tengo que hacer esta tarde y me había olvidado.

			—Vale. —Y siguió a lo suyo.

			Vaya trola que le había soltado a las primeras de cambio, pero cómo iba a decirle a la bocazas de la lameculos del jefe que estaba buscando polvo por Tinder. Solo me faltaba que el baboso de mi coordinador se enterara de que estaba buscando un tío con el que pasar un rato. ¡Puaj! ¡Asco puro!

			Volví a adentrarme en los entresijos de la aplicación y creo que, si en ese instante no hubiera llevado las gafas puestas, los ojos se me hubieran caído al suelo y sin hacer ruido. Tenía como unos veinte avisos de tipos que querían tomar algo conmigo. Pero... ¿para qué si lo único que íbamos a hacer era echar un polvo? Ni que fuéramos a pasar la vida juntos.

			Me miré la piel del brazo al soltar ese pensamiento, ¿para toda la vida? Ja, ja y ja... Eso pensé yo el día de mi boda y aquí me tenías, buscando un pinchito por internet para desaflojar la tensión «arterial» acumulada, después de tomar la drástica decisión de no volver a caer en la tentación de Samuel. Que sí, que todo parece muy raro y que si hemos decidido divorciarnos tiene que ser del todo, no puede ser eso de que «sólo la puntita», porque al final se tropieza y va todo para dentro. No, no y no.

			Abrí la aplicación y, escondida de incómodas miradas, me dispuse a navegar entre un mar de perfiles y palabras bobas, para ver qué era o quién era el que se iba a llevar el gato al agua. O bueno, intentar que el que a mí me interesara se interesara del todo por mí y ¡chas!

			Pasé más de media hora mirando a chicos que, aunque no estaban nada mal, parecía que siempre tenían un defecto. Si no era porque escribían mal, ya sabéis, esos que acortan palabras o ponen uves donde han de ir bes, era porque el jersey de la foto no me gustaba, los zapatos no le pegaban o porque... Todo eran excusas para no dar el primer paso y mandarles un mensaje. «Alina querida —me decía—, solo será una vez, no una vida.» Y finalmente, haciendo caso a mi otro yo, respondí a dos perfiles. Uno de un rubiales tipo estadounidense que aparecía en bañador encima de un barco, por los abdominales que tenía, y a otro vestido de manera más normal, con el pelo castaño, ojos claros, barba y sonrisa arrebatadora.

			Así, tras contestar a esos dos, me levanté de la silla y, mirando a mi compañera, recogí todo lo que tenía a mi alrededor para marcharme. Eso era lo que tenía disfrutar de jornada reducida, que salía un par de horas antes que todo el mundo, pero, aunque mi bolsillo lo notaba, mi hijo también y era lo que más importaba.

			En el metro de camino a mi casa, miré de nuevo el móvil y de los dos mensajes que había enviado solo uno fue respondido, el rubiales del barco había picado mi anzuelo (¿habéis visto qué ágil soy haciendo juegos de palabras? Barco, anzuelo, pez... Vale, lo dejo). Hablaba de quedar a tomar algo ese mismo día, pero, aunque hubiera podido, preferí quedar con él el viernes por la tarde, ya llegaba tarde al entrenamiento y quería estar en casa pronto. Diego estaba con su padre; no le tocaba, pero como el martes no estuvo...

			 

			*  *  *

			 

			—Me duele el chichi —soltó Elena al sentarse en la silla de la cafetería.

			En ese momento nos pusieron los cafés en la mesa y el famoso Chiki oyó su comentario.

			—Si quieres, yo puedo... —La mirada que Elena le echó fue tan expeditiva que se marchó nada más dejar las cosas.

			Sin querer echar más leña al fuego, continué con lo que Elena había dicho.

			—Pues como no sea el uso fuera del box, hoy no ha sido más que correr y correr —le respondí yo, dando un sorbo a mi café.

			—A ver si ha sido de eso, de correr —Irache suspiró—. Qué bonito verbo, tú corres, ella corre y yo me corro sola...

			Las tres nos echamos a reír de golpe, mientras Irache, cómicamente, apoyaba un brazo en la mesa y dejaba caer la cabeza sobre él. Yo alargué la mano y acaricié un poco su larga cabellera rizada.

			—Anda, no te quejes, que vendrán tiempos mejores —la alenté.

			—No sé si vendrán o no, pero lo quiero ya —se quejó—. Que está muy bien eso de hacerse un apaño, pero que yo lo que quiero es que mi marido me apañe hasta el fondo.

			—Pero ¿es que no coincidís nunca? —le preguntó Elena.

			—Con eso que os dije de que este fin de semana está mi madre, le digo que se quede con la niña entre turno y turno, lo meto en la ducha y ¡zas!, aunque sea un apaño tonto.

			—¿Ves? No es tan malo —la animé.

			—No es que sea malo, es que necesito que me empotren, no un meneíto. —Volvió a hacer que lloraba.

			—Bueno, hija, lo mío es peor —se confesó Elena, mientras todas esperábamos expectantes, pensando que diría algo más del camarero que no supiéramos—. Ayer quedé con uno y se presentó con un amigo ¡hala, sin avisar! Que si quería montar un trío.

			Abrimos la boca de par en par. Aquella mujer cada día nos dejaba más ojipláticas.

			—¿Sin avisarte antes? —le pregunté.

			—Pues tal como te lo cuento. —Bebió de su vaso caliente—. Yo no sé en qué piensan los tíos hoy en día, pero me dio la sensación de que en mi cara ponía «Abierto las veinticuatro horas del día, siete días a la semana».

			—¿Y qué hiciste? Porque tal como estoy yo de frustrada, hasta les hubiera puesto la alfombra roja —dijo Irache, dejándonos con la boca abierta.

			—Irache, por Dios...

			—Bueno, que sí, que soy un poco exagerada, que no son maneras.

			—Ni maneras ni hostias. Solo porque un día hablamos por chat de una fantasía, va el tío y me trae al amigo —bufó Elena—. Luego todo eran excusas, que si pensó, que si en el chat, que lo sentía, que él no pensaba que me iba a sentar tan mal... ¿Estamos gilipollas o qué?

			—¿Y qué hiciste? —pregunté seria.

			—Pues follármelos, pero dejando las cosas claras.

			Irache y yo estábamos pasmadas. Elena continuó:

			—Que nooooo, que los eché de mi casa de la misma manera que habían venido, rápido. Lo dicho, estoy un poco harta de todo.

			—Pues yo he quedado el viernes con uno —confesé, dándole un mordisco a mi bocadillo.

			—Esto se merece otra cosa. —Elena levantó la mano y pidió tres cañas.

			—Yo no puedo, que trabajo esta noche —dijo Irache.

			—Tú te la tomas, que hay que brindar por el adiós de las telarañas de Alina.

			—Oye, no echéis las campanas al vuelo, que aún no he follado con nadie —me defendí.

			—Pero lo harás. —Elena dio el primer paso para brindar con las cervezas—. ¡Despidamos como es debido a las telarañas! ¡Para que no vuelvan!

			—Eso, para que no vuelvan en la vida —la secundó Irache.

			Yo las acompañé bebiendo un sorbo.

			—Oye, ¿y de dónde es el muchacho en cuestión? —preguntó Irache.

			—De Tinder... —respondí sin pensar.

			—¡Tinder! —Elena se sorprendió—. Ten cuidado y deja las cosas claras, que, en vez de uno, va y te vienen dos a casa.

			—No, no, tranquila, hemos quedado para tomar algo fuera el viernes por la noche que no tengo al niño. A ver qué surge. —Saqué el móvil de la bolsa de deporte—. Mirad, es este.

			—Pues no está nada mal, el chico —dijo Elena.

			—Oinssss, tan rubitos los dos. Vais a tener unos niños tan bonitos que van a parecer noruegos. —Irache puso las dos manos como si fuera a hacerse una fotografía ochentera de comunión.

			—Eres muy tonta —le solté.

			—De todas formas —continuó Elena—, queremos detalles el sábado durante la cena. Si es que puedes llegar y no tienes agujetas...

			—Me parece a mí que las únicas agujetas que voy a tener son las de hoy —comenté, recordando la sesión de CrossFit que nos habíamos metido entre pecho y espalda.

			—Pues que sepáis que yo sigo decidida a dejar mi trabajo y ponerme manos a la obra para ser mi propia jefa —añadió Elena.

			—¿Y qué vas a hacer? —le preguntó Irache muy interesada—. Es que a mí esto de los turnos rotatorios y no coincidir con mi marido me está matando.

			—Pero si tu marido es un bendito —apunté yo.

			—Lo sé, pero quiero estar más tiempo con él —sonrió bobalicona.

			—No sé —Elena iba a lo suyo—, necesito algo innovador, algo que no se haya visto aún por aquí y que tenga tirón.

			—El otro día vi un documental que me dio que pensar —dijo Irache—. A ver, es una locura, pero...

			—¿De qué se trata? —preguntó mi otra amiga.

			—Todas sabéis que los japoneses son un poco raritos, ¿no? —Asentimos las dos—. Pues oye, que estos tipos, que ya sabéis que para ponerse palotes lamen pomos de puerta o los globos oculares —las dos pusimos cara de asquito y ella asintió toda seria—, tienen expendedores de bragas usadas.

			—¡Dios, qué asco! —solté.

			—¡Oh-Dios-mío! —A Elena se le iluminó la cara.

			—Lo ves, ¿verdad? —Irache se emocionó.

			—¿Estáis considerándolo? —Me preocupé seriamente.

			—Sí, mira —Irache se puso seria—, no pondremos máquinas expendedoras, primero, porque no creo que duren mucho sin que algún «flipao» las asalte, y, además, aquí no somos tan civilizados como los japoneses, pero se puede hacer mediante una web y ninguna de nosotras...

			—¡Para el carro, que yo no he dicho que vaya a participar en esta gilipollez! —exclamé.

			—Tú a callar —dijo Elena de sopetón—. O follamos todas, o el satisfyer al río.

			Me callé para seguir escuchando.

			—A lo que voy —continuó Irache, que movía su melena de un lado a otro—. Podríamos usar la página web para ofrecer diferentes tipos de modelo de bragas y, además —puntualizó, moviendo el dedo índice para dar más énfasis a su explicación—, se enviarían como los aparatos sexuales que recibimos en casa. Con un sobre de color marrón y ningún tipo de logo que pudiera identificar lo que hay dentro.

			—¡Me parece maquiavélico! ¡Maravilloso! ¡Espectacular! —Elena se bebió la cerveza de golpe y pidió otra—. Lo veo, lo veo. Y además ninguna de nosotras tendríamos que dejar el trabajo de golpe, podríamos ir viendo si la cosa va bien y...

			—Yo podría daros alguna idea —lanzó desde la barra el cotilla de Chiki.

			—¡Tú a callar! —saltamos las tres.

			Eché la cabeza hacia atrás. ¿Qué hacía yo entre aquellas locas? No es que estuviese mucho mejor que ellas, pero... ¿Dedicarme a vender bragas usadas? ¡Joder, qué asco!

			—Mira, yo sé hacer webs. Vamos, de aquella manera —se excusó Irache.

			—Hija, tú qué no sabes hacer —arremetió Elena, acelerada por el subidón que le había generado la idea.

			—Creo que ya no sé follar, pero lo mismo si me hago rica con esto, me voy a hartar con mi marido —le contestó seria—. Déjame terminar, por favor. —Elena asintió—. Bueno, que eso, que yo puedo hacer la web poniendo las cosas básicas. Quiero decir, los tipos de bragas, el uso, la edad de la susodicha y hasta podemos poner cosas tipo: tanga deporte, tanga noche, tanga diario, bragafaja...

			—Empezaríamos nosotras tres y si la cosa se nos va de madre, pues ya pondríamos una sección en plan «colaboraciones».

			—Pero ¿vosotras os estáis oyendo? —les dije—. ¿Y quién va a hacer los controles de calidad? Porque yo no meto el hocico ahí ni harta de vino. ¿Cómo vamos a saber si la cosa está usada o no? ¿Cuánto tiempo podemos mantener el olor?

			—Se lo pasamos al... —Irache señaló al camarero.

			Las tres nos echamos a reír por la ocurrencia.

			—Bueno, estos son pormenores que vamos a tener que ir viendo cuando se presenten los problemas —respondió Elena, mientras apuntaba en su móvil—. ¿Ves como tienes que estar en el grupo? Sin ti estas cosas no nos hubieran surgido a la primera.

			—Estáis fatal —comenté.

			—No, lo que queremos es dinerito fácil. —Irache finalmente se bebió su cerveza entera.

			—Y mandar a tomar por culo a los jefes, seremos nuestras propias dueñas. Viviremos como siempre hemos querido, «tocándonos el coño».

			—Desisto, y no quiero saber nada más de vosotras —solté riéndome.

			—Vale, pero cuando te pregunten: «¿Y tú de qué vives?», y respondas eso de «de tocarme el coño», te va a saber a gloria bendita —apostilló Elena.

			—Amén, hermana —le siguió el juego Irache.

			—Ah, y el sábado queremos pelos y señales de esa maravillosa cita con el primo de Thor —añadió la loca del pelo corto y castaño de Elena.

			—Pues no sé yo si contaros nada, si luego vais a querer mis bragas para ponerlas en una sección de «bragas after polvo».

			—Apunta —le indicó Irache a Elena—. Otra sección.

			—¿En serio lo estáis considerando? —pregunté.

			—Aquí no se dice que no a nada, esto es lo que se llama un brainstorming. Soltamos cosas a cascoporro y fijo que alguna de ellas sirve para hacernos ricas —respondió a mi pregunta Elena.

			—Pero vamos a ver —me puse seria—, ¿de verdad estáis considerando hacer esto así por las buenas? Hay que hacer un estudio de mercado como mínimo, hay que ver las posibilidades de venta real que podemos tener.

			—Mira, yo ahora mismo —Irache se hizo la ofendida— no estoy como para ir tío por tío a preguntar si comprarían unas bragas usadas. Creo que debemos lanzarnos al abismo, que la inversión inicial sea mínima y que nosotras vayamos gestionando el tema.

			—Esa es la actitud, si no, mira a los de Apple, en un garaje. Que sí, que esos eran ingenieros nucleares como poco...

			—Les gustaba la electrónica y eran muy jóvenes —la interrumpí.

			—Hija, eres la mujer que todo lo sabe —se quejó Elena antes de continuar—, pero bueno, a lo que voy. Que estos se montaron un chiringuito en el garaje de su casa. Se hicieron ricos y, hale, a vender móviles a cholón que valen el sueldo de un mes. ¿Por qué no vamos a ser nosotras capaces de hacer algo así?

			—¿Ordenadores? Pero ¿no íbamos a vender bragas usadas? —Irache se había perdido un poco.

			—No, empanada, digo que ¿por qué nosotras no nos vamos a hacer de oro desde nuestra casa?

			—Pues porque no somos Steve Jobs ni Steve Wozniak —me quejé.

			—Pero somos Elena, Irache y Alina, ¿qué más queremos? Ofrecemos a los hombres, y seguro que a alguna mujer, lo que buscan —dijo mi amiga de pelo corto.

			—Yo lo veo. —Irache se levantó para pagar.

			—Yo lo que veo es que estáis fatal —volví a ponerles pegas.

			—Estaremos como quieras, pero que sepas que, si no entras y luego nos vamos por la milla de oro a comprar bolsos, ni un monedero te vamos a regalar —me advirtió Elena.

			—¡Eso, eso! —apostilló Irache.

			—Vaaaaale. —Metí la mano en mi bolsa de deporte y saqué las bragas que tenía guardadas para meter en la lavadora nada más llegar a casa. Se las lancé a Elena al regazo—. ¡Ahí van las primeras mías!

			—Pero ¡qué puta cerdaaaa! —gritó ella, quitándoselas de encima a manotazos para tirarlas al suelo.

			Irache y yo nos miramos antes de echarnos a reír a carcajadas.

		

	
		
			
Capítulo 5

			Joder, ya era viernes y la semana había pasado mejor de lo que pensaba. Me esperaba un fin de semana sin mi pequeño, pero también necesario para que su madre fuera una señora medianamente cuerda y con algo de vida, para estar al cien por cien con él.

			—Mamá, ¿voy a poder llevarme a Spiderman? —Estaba recogiendo los juguetes que iba a llevarse a casa de Samuel.

			—Claro que sí, mi vida. —Se lo metí en su mochila—. Como si quieres llevarte también a Superman.

			—No, mamá. A Superman le gusta vivir aquí, es Spiderman al que le gusta salir más —argumentó, siguiendo su imaginación.

			—Normal, en casa de mamá hace lo que le da la gana —le guiñé un ojo.

			Se abalanzó sobre mí para darme un abrazo y un beso en cuanto sonó el timbre del telefonillo.

			—¿Quieres que te acompañe? —le pregunté, aunque solo tenía que bajar un tramo de escalera hasta el portal.

			—No, mamá, yo bajo solo. Papá me estará esperando en el portal, dentro.

			Abrí la puerta del portal para que Samuel se quedara abajo, esperando a que Diego llegara. Eso fue lo que le dije cuando pulsé el botón del telefonillo. Y que, de igual manera, él me volviese a avisar cuando estuviera con él.

			—¿Me das otro beso? —le pedí a mi pequeño.

			No me dijo nada, solo se abalanzó sobre mí de nuevo y me abrazó, para después darme otro beso.

			—Pásalo bien, llámame cuando quieras y haz caso a papá, ¿vale?

			—Sí, mamá, te llamaré.

			Abrí la puerta de casa y lo vi bajar la escalera poco a poco. Cuando desapareció de mi vista, oí a Samuel dándole la bienvenida y contándole lo que tenía preparado para esa noche y el sábado.

			La puerta del portal se cerró y sonó el convenido timbrazo al telefonillo.

			—Ya está conmigo.

			—Perfecto —respondí—. Cualquier cosa me avisas.

			—Sí, tranquila.

			Miré el reloj después de cerrar la puerta con llave, quedaba rato para mi cita con el rubio. Y sí, tenía nombre, se llamaba Rafa y, según había leído en los mensajes que nos habíamos ido enviando, era comercial de no sé qué aparatos para grandes superficies. Viajaba bastante y tenía dos hermanos menores que él, se había separado no hacía mucho tras una relación larguísima y no quería nada serio, de momento.

			Me sonó bastante bien lo que me contó para lo que yo quería, así que quedamos para cenar en un restaurante del centro y tomar algo si surgía.

			Estaba nerviosa, el tipo de nervios que se te plantan en el estómago cuando vas a hacer una cosa de la que no estás nada convencida. Y digo que no estaba nada convencida, porque no es lo mismo salir con alguien a quien conoces, aunque sea de vista, que con una persona a la que no has visto en tu vida y que dice ser una cosa, pero que quizás puede que sea un sádico salido del mismísimo infierno, que solo está buscando presas para hacer su propio sacrificio a Satán con su sangre.

			De acuerdo, puede que esté siendo un poquito exagerada, pero este tipo de encuentros dan para mucha imaginación, ¿no? Seguro que otro tipo de mujer ya estaría imaginado de qué manera se lo iba a montar, o quizás en las próximas treinta citas terminadas en boda, pero a mí solo me daba urticaria pensar en esas cosas.

			Despejé todas las tonterías de mi cabeza y me dispuse a arreglarme para ir a conocer a Rafa, un posible candidato para que limpiara un poco las telarañas de mi solitario «corazón». Como ya había visto un poco de qué iba el local donde cenaríamos, me arreglé acorde con el ambiente, guapa pero informal. Tampoco quería parecer desesperada a la hora de conocer a un hombre, así que un vestido sencillo y unos tacones me bastarían para estar lo más cómoda posible.

			La suerte parecía estar de mi parte y, no delante, pero cerca, pude aparcar el vehículo, de modo que unos minutos antes de la hora convenida allí estaba yo, entrando por la puerta del restaurante. Lo curioso es que pensaba que iba a ser la primera en llegar, pero me equivoqué, porque en la barra vi a Rafa esperando, mientras se tomaba una copa de vino. No hizo falta que le dijera nada, pues al momento se dio cuenta de que había entrado y bajó del taburete en el que estaba sentado para acercarse y darme un par de besos.

			—Hola, Alina. —Me acompañó hasta la barra, donde me ayudó a quitarme el abrigo—. He llegado un poco pronto, estaba nervioso.

			—Hola, Rafa —pedí una cerveza—. Me ha pasado lo mismo —expliqué.

			Y a partir de ese momento he de confesar que mantuve una de las conversaciones más interesantes que nunca había tenido con un hombre. Quiero decir, aparte de contarnos nuestras respectivas situaciones sentimentales, hablamos de cosas más allá del físico, el deporte, fútbol y demás banalidades que normalmente se suelen tratar en una primera cita. Conversamos de su trabajo, del mío, de lo mucho que le gustaba viajar y yo de lo enamorada que estaba de la gastronomía exótica. No sé, creo que hubo una química especial, que, por desgracia, nos hizo darnos cuenta de que podríamos ser los mejores amigos, pero que a los dos nos daba una pereza horrible eso de tener sexo. Así que las telarañas, por lo menos por mi parte, aquella noche iban a seguir donde estaban.

			Una pérdida de tiempo.

			 

			*  *  *

			 

			Hacía unas horas que la madre de Irache había llegado a su casa, su hija fue a buscarla al aeropuerto y de allí se marcharon directas a recoger a la pequeña a la guardería. Todo fue muy rápido, ya que esa noche también tenía turno, y mientras preparaba sus cosas para marcharse y su marido entraba por la puerta, ella puso su cabeza a maquinar; si su madre estaba entretenida con su hija y Jesús se iba directo a la ducha, como todos los días cuando llegaba de trabajar...

			Su marido saludó a su suegra con afecto, después a su pequeña Angélica y, por último, con un ligero beso, a su mujer.

			—¿Qué tal el día, preciosa? —le acarició la cintura.

			—Como siempre, me he despertado tarde —su marido había llevado a la niña a la guardería antes de entrar a trabajar— y he ido a por mi madre. Por lo demás —miró su reloj—, en un rato vuelvo al trabajo. Pero mañana ¡libre!

			—Sí —sonrió Jesús—. Fin de semana.

			Lo bueno que tenían era eso, que, aunque trabajaban por turnos separados, los fines de semana los tenían libres para poder estar con su hija. Si no sí que hubiera sido imposible mantener el ritmo de vida que llevaban como pareja y como familia.

			Jesús dejó las cosas en la habitación y se dispuso a darse la correspondiente ducha antes de poder descansar hasta el lunes siguiente, que entraba a trabajar por la noche.

			Cuando Irache oyó que la puerta del cuarto de baño se había cerrado, miró alrededor un momento, escudriñando la situación para evitar interrupciones. La niña con la abuela, la abuela con la niña, la merienda de Angélica ya terminada y los dibujitos en la televisión.

			—¡Mamá! —la avisó.

			—Dime, hija. —No levantó la mirada de su nieta.

			—Voy a ir preparándome todas las cosas para marcharme al trabajo.

			—Perfecto, no te preocupes, que yo lo tengo todo controlado por aquí —dijo desde el salón.

			Irache caminó hasta su habitación, cerró la puerta despacio, para que nadie se enterara de sus planes, que de eso iba el ser discreto. El agua de la ducha hacía ya rato que estaba cayendo por el cuerpo de Jesús y ya solo de imaginarlo desnudo se estaba poniendo más caliente que una plancha en modo algodón. Respiró un momento y esperó a que su marido cerrara el grifo, ese era el instante adecuado para entrar en el cuarto de baño y pillarlo desprevenido, allí medio mojadito y desnudo para poder disfrutar, aunque fuera solo de diez minutitos, de sexo rápido.

			Abrió la puerta y lo vio con la toalla anudada a la cintura y algunas gotas de agua cayéndole por el pecho.

			—¿Qué, preparando las cosas para tu turno? —le preguntó él sin más.

			Ella no habló, solo se quitó la camiseta dejando al aire sus pechos desnudos, Jesús la miró, abriendo los ojos de par en par. No es que no hubiera visto a su mujer desnuda unas cuantas veces, es que estaba pensando en quién había en la casa...

			—Irache...

			Ella le calló la boca con un beso y antes de que él pudiera decir nada más, su mano desanudó la toalla, que cayó al suelo. Acarició el sexo de su marido despacio a la vez que su lengua iba indicándole que a continuación pasaría por aquel lugar en el que su mano estaba tomándose tanto tiempo. Jesús cerró los ojos, dejándose llevar por el momento, era verdad que no tenían muchas oportunidades para llevar a cabo ese tipo de cosas, vamos, hacía mucho que no había hecho el amor con su mujer y la deseaba como el primer día.
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